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Se murmura-.
—íftíe el iáíotita Calvo Sinpe i»- 
se, superó en cuanto a audacia al 
escupir a la Cámara que «la dic­
tadura renacerá no tardando mu­
cho».
...que en cínica osadía llegó a 
aludir a lo que para todo el mun­
do debe ser algo más que sa­
grado.
...que el señor Alba, que; de vez 
en cuando recuerda que por algo 
y para algo le hicieron republica­
no los monárquicos, recordó al 
trasto esc que la Cámara le guar­
da al Calvo más respeto y consi­
deración que seguramente habría 
dispensad® a los republicanos-' la 
Asamblea, de triste recuerdo píira 
■ Sotelo.
...que es forzoSo que entre otras 
reformas del Reglamento se in­
cluya dónde termina la inmuni­
dad al servicio de la cobardía.
...que hablando de «lo de Ale- 
inania tiene litios caídas más se­
rias que si se dejara caer desde 
el «Micalet».
...que la jríáff enorme es asegu­
rar que los vencidos en el paraíso 
de H-itler son... los izquierdistas.
...que incluye en esta denomi­
nación, pues, a Yon Papen, Yon 
Sleicher y al jefe de Acción Ca- 
, tólica.
...que eso equivale a decir que 
c'. izquicrilismo peligroso en lis- 
paña le representa Gil Robles.
...que por otra liarte la Prensa 
de Casas Viejas encuentra bien 
los horrendos asesinatos cometi­
dos allí en las personas de muje- 
. res y hombres sin excluir al jefe 
«le Acción Católica.
....que a esto les ha conducido 
a nuestros periódicos — bueno, a 
los de ellos — la demencia oca­
sionada por la repulsa mundial 
■ ante infamia tanta.
...q«e Augusto barcia, interro­
gado acerca de si volverá a abrir­
se este Parlamento, pronunció 
sensatísimas palabras.
...que caso afirmativo, los repu­
blicanos deben sacar provechosas 
lecciones impidiendo la repetición 
de lo sucedido para bien de Es­
paña/ de la República y de sus 
hombres.
...que sería criminal y suicida 
olvidarlo.
PARA LA TRACA
A quien no quiere caldo...
A quien no quiere caldo, hay que darle no dos tazas,, 
sino un bafreño o un baño de pila.
Eso debe de decir para su sayal frailuno la carcundería 
enseñoreada de los mandos y de las cimas excelsas de la 
República.
¿No queríais laicismo, civilismo e imperio absoluto 
del 'brazo secular?
Pues ahí tenéis cruces en los cementerios, en los cami­
nos, en las cumbres de las montañas, en los pináculos de 
las iglesias, en las tetas de vuestras mujeres y hasta en 
la curva de vuestra barriga.
Hasta en ¡a barriga nos han puesto el inri, sí señor.
Como lleve usted algún dinero en el bolsillo, ya está 
usted marcado §on ¡a hierra dé la grey católica.
Circulaban por ahí una porción de emisiones de billetes 
de Banco llenos de imágenes tétricas.
Felipe 11, El Escorial, San Francisco Javier bautizando 
a los indios, le amargaban al pobre la alegría que, al en­
trar en su hogar, le trae el dinero.
No había bastante con toda esa iconografía clerical en 
nuestra moneda de. papel, y ahora han enriquecido el re­
pertorio con una colección de billetes de cinco duros en 
que triunfa glorioso el llamado signo de nuestra redención.
Está visto que no tenemos cura, que no tiene cura núes- 
ira cabeza, de tantos ídem como, sin comerlo ni beberlo, 
'tenemos ojie mantener.
Digámoslo por vez enésima: ¿ qué tiene que ver la re­
ligión con la Banca y la Bolsa o la vida? ¿No echó Cristo 
a guantazos a los mercaderes del templo? ¿No ha llamado 
Papini al dinero estiércol del diablo?
Pero ¡qué rica le sabe a San Pedro y sus grumetes esa 
porquería! Hasta, al pobre, que la necesita tanto, adornán­
dosela con sagrados símbolos, se la van a hacer aborrecer.
ANGEL SAMBLANCAT
Se asegura...
...s¡s£e si señsr Eerroua 1® pre­
paraban ¡otro homenaje! - 
...que ya hemos perdido la 
cuenta de los banquetes al cau­
dillo desde Abril de 1931.
...que esta vez don Ale ha re-.v 
nunciado al honor, acaso recor­
dando que no está el horno para 
bollbs, ni el-.partido radical para 
cuchipandas.
...que, sin embargo, .se., celebra­
rá, pero el 23 de Septiembre.
..%jue a los ingenuos les ha 
asonr^vado el nuevo homenaje.
...qué. todo era preguntarse ■ qué 
habrá hecho. don. Ale ahora pata 
banquetearle.
...que " ha hecho lo mismo que 
antes: procurar grandes éxitos... 
a las derechas.
...que el doctor Bolívar ha es­
tado pero que muy bueno esta 
vez.
...que al oponerse al cierre del 
Parlamento argumentó de mane­
ra incontrovertible en brevísimas 
palabras.
...que en ellas estimaba que ce­
rrar las Cortes y seguir cobrando 
sus dietas los diputados era esta­
far al pueblo.
...que en esta opinión abunda­
mos millones de españoles.
...que a lo mejor, los diputados 
se acuerdan de su denominación 
de padres de la patria y toman 
un acuerdo.
...que puede basarse en que tra­
bajando en la vacación menos to­
davía que antes, renuncian a la 
dieta.
...que no podrá ser, porque mu­
chos señores no tienen más ingre-- 
sos que las mil «laicas» — no de­
bemos decir todavía «beatas» — 
iban a veranear en San... Bernar- 
dino.
...que el dignísimo señor Martí­
nez Barrio escandalizó al Gobier­
no y a sus amigos al decir que 
le avergonzaban los aplausos de 
los radicales a Gil Robles.
.. que no había de qué extra­
ñarse, porque hasta los retratos 
de hombres ilustres de la demo­
cracia se tiñeron de rubor.
...que a la opinión republicana 
1-' importa un pito de verbena 
que caiga o no este Gobierno, ni 
que tire o deje de tirar todo el 
verano.
...que el régimen reaccionará al 
unirse todos los republicanos.
...que se hundirán las derechas 
y habrá República.
El Gobierno
¡ Caramba con el simpati­
quísimo señor Samper! Muy 
republicano lo creíamos, pero 
no tanto. De los debates que 
ha tenido que sostener en el 
cerrado Congreso de los Dipu­
tados, ha salido siempre con 
las manos en la cabeza, pero 
el Gobierno está muy satis­
fecho.
Pedía el señor Samper am­
plios poderes para hacer y des­
hacer a su antojo, y, claro,'se 
los lian negado, otorgándosele 
un discutible voto de confian­
za. Esto, que para cualquiera 
otro hubiera sido una derrota, 
para el señor Samper ha sido 
un triunfo, por lo que el Go­
bierno está muy satisfecho.
En el confieto con Cataluña, 
qtte el mismo Gobierno se ha 
buscado, ha salido con un gra­
no eii el cogote que segura­
mente le debe molestar mucho, 
pero no importa : el Gobierno 
j¿stá ■rft'Sty seHsfetho,
—Vstés pedrlauen la comunión tó lo que quieran, pero |ay de ust-i el 
día que nos decidamos nosotras « repartir hostias ■ entre el clero 1
está satisfecho
■■■a ■■■■■■■■■■■■■■
Y mire usted por donde mi­
re, verá usted que este Gobier­
no vive de prestado, de segun­
da mano, del favor de los de­
más, sin fuerzas propias, pero 
eso no tiene importancia, por 
lo visto, porque según frase 
feliz del señor Samper, el Go­
bierno está muy satisfecho.
Es decir, que al republicaní­
simo señor Samper, lo que le 
importa es la satisfacción del 
Gobierno, aunque el pueblo 
reviente. Para él, el pueblo 
no tiene derecho a verse sa­
tisfecho con una gobernación 
netamente republicana, como 
la que predicó el llorado Blas­
co Ibáñez, a quien Samper 
llama maestro. Para el señor 
Samper lo importante es que 
el Gobierno esté satisfecho.
¡ Y El Pueblo tirándole con 
bala rasa!
Hay satisfacciones que no Se 
comprenden en un hombre q»e 
' Ate Üam« -wpilbHcsrto,
I " GRACIAS " MONARQUICAS
Felipe IV y la duquesa
La duquesa de Albur querqite era una bizarra hembra• 
que comenzaba el otoño de su vida esclavizada al matri­
monio del viejo duque que sobre la carga de los años te­
nía no sé cuántos alifafes y la bolsa más escurrida que 
botillo de arriero.
El Rey-poeta, que era buen cazador así en los montes 
de "El Pardo” 3' en los cotos de Aran juez como al revuelo 
de las faldas, cobró esta hermosa pieza en las cámaras pa­
latinas, y por algún tiempo la tuvo por la mejor alondra 
que cayó a los reflejos de su dorada jerarquía.
Acaeció que una noche en que el rey se holgaba ”tiran­
do de la oreja a Jorge” con sus palaciegos más íntimos, 
entre los cuales se encontraba el ancestral duque, sintió 
vivos deseos de tener unas palabras con la duquesa, y sin 
pensarlo más arrojó las cartas diciendo al maridillo ”co­
ronado
—Tomad, duque, los naipes y jugad por mí en lo que 
vuelvo.
Y sin dar más explicaciones fuese a quitarse el peso 
que sentía en la cruz de los calzones.
Al duque dióle un vuelco el corazón, porque al salir el 
monarca todas las miradas de los circunstantes se fijaron 
en él, y hubo alguno tan irónico que dijo que en aquel 
empeño de Su Majestad se holgara en poner las víanos.
Fuése don Felipe como torillo bravo a la querencia de 
las tablas y hallóse a su hermosa coima como dice el so­
neto de Quevedo: "toda patitendida y destapada”.
Comenzaba a formar con ella la ”bestia de dos espal­
das”, soma también dijo el famoso sagitario de los espe­
juelos, cuando sintieron entrambos amantes el jadear del 
duque que llegaba con las intenciones que son de suponer.
Salió el rey a la habitación próxima y encarándose con 
el cortesano preguntóle:
—¿Pues qué ocurre, duque, para que así abandonéis la 
partida que os encomendé?
El hombre no supo qué responder, y la duquesa, que 
en bata apareció tras de su augusto dueño y señor, hacién­
dose la enojada, dijo:
—En verdad, marido, que me habéis dado gran su'Sto 
entrando de esta manera tan desusada, cuando S. M. ha­
bía venido a sorprenderme con una grata noticia, la cual 
deseaba que supiércides por mí.
—Sí—dijo el rey, aprovechando el respiradero que su 
bella Leonor le ofrecía —, pero veo que la viveza de vues­
tro genio me ha privado del placer que tenía en esta sor­
presa.
Disculpóse el de Alburquerque diciendo que no era 
menor su asombro viendo al monarca en su casa a hora 
tan impropia de visitas, y habiendo sido reprochado por 
tanta -desconfianza acabó por pedir perdón como buen va­
sallo y rogar que le dieran la dichosa noticia, a lo que re­
plicó el soberano que 110 siendo merecedor de escucharla 
de su boca, su misma mujer se la diría, y salió de la es­
tancia con muestras de ir muy ofendido.
Y cuando quedaron a solas marido y mujer, díjole 
ésta que el rey le había nombrado virrey del Brasil, adon­
de debía partirse en término de ocho días, pero solo...
DIEGO SAN JOSE
TAL COMO VÍENE
Dedícetelo al merestrer y 
amigo en idea Angel Sam- 
blancat.
Los antiguos de la Edad Me­
dia se hubieran horrorizado si 
algún mago de aquellos tiem­
pos se hubiera atrevido a pre­
destinar el derrumbe de la 
Iglesia y de sus fanáticos ado­
radores.
Predecir semejante cosa hu­
biera sido en aquellos tiempos 
de ignorancia y de supersti­
ción, tanto como sentar plaza 
de enajenado mental y hacer 
oposiciones para que el verdu­
go acogotada, al hereje que a 
tal se atreviera.
Gal ileo y sus odiseas, al ser 
condenado por la «Santa In­
quisición» por haberse atrevi­
do el gran hombre a afirmar 
la rotación de la tierra, es 
ejemplo que por sí solo valo­
ra nuestras afirmaciones sin 
tener que recurrir a otros mil 
casos parecidos que pudiéra­
mos citar -aquí si dispusiéra­
mos de espacio suficiente.
El misterio era necesario en 
aquellas épocas para mejbr es­
clavizar a los humildes de ori­
gen y conducirlos hacia donde 
la voluntad y el capricho tirá­
nico de los caciques quisiera.
De otra manera no hubieran 
sido posibles las barbaridades 
que la Historia nos relata, ni la 
mansedumbre de aquellos que 
al fin de cuentas eran huma­
nos lo mismo que nosotros, pe­
ro que no sabían cómo nos­
otros, en nuestro siglo XX, 
cuando es preciso levantar la 
voz de protesta ante la inicua 
acción ante la injusticia de los 
poderosos.
—Usted, señor cara, me ha con ven­
cí dode que el hombre es el como 
el cesda: cando mta «ardo, mió rio*.
¡ Y cómo habían de saber, 
infelices, si hasta el saber les 
estaba vedado!
Y de ahí, de la ignorancia de 
nuestros predecesores, nació la 
esclavitud en que les tenían 
sumidos aquellos «nobles» de 
España.
Para llegar a esclavizar 
aquellos; cerebros ignaros de 
toda idea reí vindicadora, fué
necesaria la intervención de la 
Iglesia, y conste que al hacer 
esta afirmación no lo hago im­
pulsado por ninguna pasión 
violenta, sino tranquila y sere­
namente, con la confianza del 
que sabe que es justo y que 
no erra.
Aun hoy, en nuestros días, 
tenemos pruebas bien fehaeien- 
.áes de la actuación en tiempos
pretéritos y funestos de ía más 
funesta religión.
Ahí se nos brinda Roma, 
pueblo hecho a molde por la- 
conveniencia. <J@Í tirano, y don­
de ía Iglesia tiene su apogeo 
más esplendoroso.
Pbro está comprobado qué 
donde domina la religión im­
pera el espíritu secular del fa­
natismo y el atraso ; y es que 
la Iglesia es negativo de luz, de 
cultura, de adelanto. La Igle­
sia es sombra arcaica, tras la 
que se escudan los sayones, que 
cual vampiros de cementerio 
viven siempre en el misterio 
de la oscuridad, sin atreverse a 
mostrarse a los rayos del soj, 
que los derretiría con su fuer­
za ígnea.
Ese sol, esa fuerza que pue­
de y debe deshacer toda som­
bra oscurantista, es la fuerza 
de la cultura, es la fuerza de la 
razón, razón que quisieran 
arrancar de la mente del pue­
blo los que han menester que 
el pueblo sufra y llore para vi­
vir satisfechos viendo acrecen­
tar sus caudales.
Pero es en vano, es inútil 
que así piensen ; aquel pueblo 
que «fué» esclavo ya no puede 
volver a serlo. Ahora lee, pien­
sa y estudia, que son los ele­
mentos más necesarios para 
que un pueblo se haga grande 
y libre.
Y por sí esto fuera poco, ahí 
tenemos a los educadores del 
pueblo, a esos hombres que sin 
temor a prejuicio alguno, lan­
zan al viento el dardo de la ver­
dad, que cual antorcha encen­
dida con magnificencias esplen­
dorosas, va disipando cada vez 
que es lanzado, nuevos jirones 
de sombras, haciendo que en 
vez de ellas resplandezca la luz 
de la verdad cada vez con más 
fuerza.
A. López Martínez
— iQue me va usted a cubrir de ver- 
EÜenza, padre 1
—Que te cubro, dalo por hecho; 
pero de vergüenza Jo dudo, enrole 
iamAa la fcr beajiOa.
—iHola, holal ¿Conque esas tenemos?





Para pasado mañana está 
anunciado el principio de la 
gran novena que el Partido 
Radical dedica a Santa Ursula 
para pedir que la luna de miel 
del señor Gilí Robles se alar­
gue todo lo posible y que tar­
de muchísimo en surgir la pri­
mera desavenencia conyugal.
Porque es lo que dicen los
radicales: si don Gilí tiene 
algún disgusto en su casa, lo 
va a pagar con nosotros, y a 
lo mejor obliga al gobierno 
Samper a presentar la dimi­
sión.
La novena promete estar 
concurridísima, porque asisti­
rán casi todos los afiliados al 
partido.
Al final de cada día se reza­
rá un solemne trísagío párá 
que regrese al partido el hijo 
descarriado Martínez Barrio, 
que está demostrado que era el 
único hombre de mérito que 
estaba al lado de don Alacan- 
dru.
Ya veremos a ver si Santa 
Ursula hace el milagro ; aun­
que creemos que no, y que lo 
más fácil ’será que la Santa, 
con tal de no aguantar a los 
prohombres radicales, se pase 
al partido de Izquierda Repu­
blicana, donde no la pedirán 
tantas tonterías.
Repartos de la 
Doctrina Cristiana
T.a Junta de Damas Vírgenes 
y Cochambrosas nos remite 
una nota que no reproducimos 
entera por falta material de es­
pacio ; pero de la que citamos 
los puntos más interesantes 
para nuestros lectores.
Dicen nuestras comunican­
tes que, como todos los años 
por esta época y para conme­
morar el final del curso de la 
doctrina cristiana, se va a pro­
ceder al reparto de obsequios 
entre los discípulos más aven­
tajados de ambos sexos.
A las niñas se las dará una 
onza de chocolate por cabeza v 
un panecillo largo, además de 
un corte de bata de lo peoreito 
que se fabrica, porque no es­
tán las cosas para meterse en 
gastos.
A las nenas más aprovecha­
das y más guapitas, se las pro­
pondrá que durante el verano, 
sigan visitando los domin­
gos, bien el convento de Nues­
tra Señora del Bollo, regido por 
moujitas amantes de la infan­
cia, bien el de San Crapuloso 
obispo, regido por frailazos 
amantes de la infancia y de las 
monjitas de Nuestra Señora 
del Bollo.
Las nenas que accedan a
éstas visitas y se portefi á gtlS< 
to de ambas congregaciones 
religiosas, recibirán a fin de 
verano una bonita estampa de 
San Cimborrio, en colores y 
en camiseta sport.
Además, cuando se hagan 
mujercitas podrán entrar de 
monjas en el convento o esta­
blecer una casa de citas en Car­
tagena, con dinero de los frai­
les, que cobrarán el 75 por 100 
de los beneficios.
En cuanto a los niños, serán 
obsequiados con caramelos, 
pelotas de fútbol y otras menu­
dencias. A los que tengan más 
de seis años y menos de nueve, 
se les adiestrará en el tiro al 
blanco con pistola para que 
cuando cumplan los diez años 
ya puedan ingresar en las fa­
langes de las Jons y defender 
sus ideales políticos, por ser a 
esta edad, según los frailes, 
cuando los ciudadanos sienten 
la política con más fuerza y 
convencimiento. Y hasta cier­
to punto tienen razón, porque 
en cuanto un chico cumple diez 
y seis años y empieza a crecer­
le el bigote, ya no hay manera 
de que defienda a los frailes y 
a las monjías más que en el la­
mentable caso de que sea un 
retrasado mental o un pedazo 
de bestia del tamaño de la ca­
tedral de Burgos.
( Añade la nota de las Damas 
!JVírgenes y Cochambrosas que 
iffse concederán dos premios es­
peciales a otros tantos niños 
de doce años que ya están de­
signados de antemano.
Los premiados recibirán un 
magnífico diploma a la sumi­
sión y a la educación y se pa­
sarán dos meses de vacaciones 
veraneando en Cereedilla en el 
Convento de los Padres Trase- 
ristas, donde serán estupenda­
mente atendidos por toda la
— iPobrccitla!... ¡E3 susto que se va a llevar cuando se despierte I
COMO PREPARAN LOS CLERICALES EL CERE' 
BRO DE LOS NIÑOS PARA LA CIVILIZACION
(Lno de los graciosos grabados que Nákens 'publicaba 
en “El Motín")
diga usted...
Santa Comunidad que se pere­
ce por los chicos guapos.
Y termina la nota de las in­
dicadas damas aconsejándonos 
a los chicos de LA TRACA 
que no seamos tan herejotes y 
que las ayudemos a preparar 
la revolución para traer a Al­
fonso Xlll de Presidente de la 
República, advirtiéndonos que 
si nos decidimos podemos pa­
sar a cualquier hora por su do­
micilio social, donde siempre 
hay de guardia cuatro o cinco 
señoras estupendas que no 
tendrán inconveniente en reci­
birnos con los brazos abiertos 
y algo más a medio entornar.
Lamentamos no poder ac­
ceder a los deseos de estas da­
mas ; pero es que sabemos de 
varios que han ido y a los 
ocho días se estaban gastando 
el sueldo en neosalvarsán.
iiiiiiiiíi iiiii,iii i i i i!i.i;i i i,l:i:i.i,ii i i i i i;i:i i i i i.i i i ii
Coníesonario de Ll TRAIA
Sor Rita. — Créanos ; lo me­
jor es la vaselina.
Una ingenua. — ¡Caramba 
nena! Muy ingénua será us­
ted, pero después de lo que 
dice que le ha enseñado a ha­
cer el reverendo de que nos ha­
bla, creemos en su ingenuidad 
aun menos que en la virgini­
dad de maría. Y que nos per­
done San José.
Fólr de Azahar. — Si le pa­
rece que la broma con el con­
fesor ha de darle malas conse­
cuencias, pídale al páter que 
la case con un luisito de los 
muchos imbéciles que pululan 
por las iglesias. No se preocu­
pe de que a él le llamen... co­
mo al macho de la cabra. Lo 
importante es que usted salve 
su honra.
Mod osita. — Los besos de 
los frailes, niña, son más lu­
juriosos que los de cualquier 
otro mortal. Ln cuanto a que
sean pecado o no, eso depende 
de la cantidad de moral de en- 
ti ambos. Lo que sí que le ase­
guramos es que sea o no sea 
pecado, el beso siempre es la 
yesca por donde el pecado se 
enciende.
Me salina. — ¡ Vaya, sor Re­
medios! No nos haga tan... 
mochales que no la hayamos 
conocido a través de su erótica 
literatura. No sabemos por qué 
ocultar su verdadero nombre. 
Si ha sido por lo que nos dice 
de sus aficiones al amor a la 
napolitana y a la francesa, de­
bemos decirle que no es usted 
la única monjita que ha caído 
en eso que usted llama peca­
do y que, otras, en cambio 
llaman placer de los dioses. 
No se preocupe : la iglesia a 
que usted pertenece, ha sido 
maestra en esa y otras aberra­
ciones.
Serafinita. — No, señorita, 
no ; no será finita ; diga más 
bien que ya lo es, porque fini­
ta se necesita ser para rendir 
todo su amor a su compañera 
de colegio. Siguiendo por ese 
camino no hay temor de que 
la vergüenza le salga a la... 
panza, pero sí a la cara. ¿Ver­
dad que están ustedes muy oje­
rosas ? ¿ Que eso les pasa a to­
das las mujeres del colegio in­
cluso a las monjas ? ¡ Claro ! 
A la naturaleza hay que darle 
lo suyo, pero no mixtificado, 
sino al natural, ¿estamos?
Virgencita. — ¿Que sueña 
usted con las ciudades de la 
Pentápolis y que desearía ser 
una doncellita de .Sodoma o 
de Gomorra? Usted no ha leí­
do bien la historia de aquellas 
ciudades... o la han engañado 
miserablemente. Usted allí no 
hubiera servido de nada ni 
para nada. Ahora, su hermani- 
to de usted, si es guapo, puede 
que sí.
—¿Qué rey desmintió el nú­
mero de orden de los de su 
nombre ?
—Carlos IV, porque en rea­
lidad filé quinto.
—¿ Qué enfermedad no pue­
den padecer los pobres?
—Paperas, porque si no tie­
nen para pan, ¿cómo van a 
tener pa peras ?
—¿l*2n qué se parece un to­
rero a un mal gobierno ?
—En que los dos dan largas.
—¿Cuál ha sido el colmo del 
Gobierno ?
—Meterse con la Reforma 
Agraria para sembrar la dis­
cordia.
—Cuando al Gobierno le fal­
ta la asistencia de la mayoría, 
¿en qué se parece a Valencia 
en día de San José?
—En que falla.
—¿Qué salsa se parece a 
Gil Robles?
—La nuez moscada.
-Sí, Cipriano, sí ; ti sol salé igual para lorio*




Nació en Ulm (Wurtembcrg) el 14 
de Marzo de 1S79. A los dos meses se 
trasladaron sus padres a Munich, don­
de poseían una oficina electrotécnica 
que les proporcionaba un más que 
mediano pasar.
Hizo sus primeros estudios en la 
capital de Haciera 
sin que mostrase 
especiales cualida­
des, a excepción de 
las matemáticas, en 
las cuales era su­
perior en mucho a 
todos sus condiscí­
pulos, como lo ates­
tiguan ios profeso­
res que en aquella 
época (1893 y 1894) 
tuvo el Instituto de 
segunda en seña ¡iza 
I.uitpold, de Mu- 
11 U.T
Una enfermedad 
le obligó a abando­
nar los estudios a 
fines de 1894.
Reveses de fortu- 
>a obligaron pasar 
a Italia a su fami­
lia, en donde su 
padre hubo de tra­
bajar como simple 
operario. Alberto, 
por su parte, no 
queriendo ser una 
arga para los su­
yos, recorrió diver­
sas localidades, y seis meses después 
se- trasladó a Suiza, en donde encon­
tró la ayuda de un tío suyo, ingenie­
ro, dedicándose a dar lecciones par­
ticulares.
Concurrió a la Escuela cantonal de 
.Varan. Obtuvo en 1896 certificado de 
admisión en la Escuela Politécnica de 
Zurich. En Julio do T900 se le conce­
dió el título de doctor en ciencias fí­
sicas y el certificado de aptitud para 
la enseñanza. Al año siguiente se na­
turalizó súbdito suizo. Fué empleado 
técnico de las oficinas de patentes dé 
Berna en 1902 a 1003. Publicó sus pri­
meros trabajos en 1005. Estos fueron : 
'/.ur Elektrodynamik Seukglcr Kocr- 
i<er e Ist die Traeghcit cines Kocr- 
t'crs van seinem Encrgiegchalt ablni- 
cn gig ?
Pe 1909 a 1910 fué profesor extraor­
dinario de física teórica de la Univcr 
sidad de Zurich, de 1911 a J912 de la 
de Praga y de 1012 a 1014 profesor nu­
merario de matemáticas superiores del 
Politécnico de Zurich.
En 1913 obtuvo una cátedra de físi­
ca en la Academia prusiana de Cien­
cias de Berlín, y en la primavera de 
1914 fue llamado a dirigir la sección
física del Instituto Emperador Guiller­
mo para el progreso de las ciencias.
Durante la guerra europea continuó 
dedicado a sus estudios y se abstuvo 
de firmar el célebre manifiesto de los 
sabios alemanes.
De algunos años a esta parto, AL- 
II E R T O EINS- 
TEIN ha obtenido 
una fama mundial 
V ha sido invitado 
por los principales 
-'en tros de Europa 
j América para 
dar conferencias 
acerca de su tras­
cendental descubri­
miento de la rela­
tividad, según la 
Cual se demuestra 
que el tiempo no 
>-s una cosa abso­
luta, ni su curso 
siempre el mismo.
A principios de 
1*123 estuvo en Es­
paña, donde fué 
obsequiado y agar 
ajado. La Univer­
sidad Central le 
concedió el titulo 
de doctor lionoris 
causa. Otras Uni­
versidades del con­
tinente y de Amé­
rica le confirieron 
idénticos honores. 
En 1925 fué pre­
miado con la medalla Coplcy, de la 
P.oyal Socicty, de Londres, y cu 1926 
con la de oro de la Sociedad Astro­
nómica.
Aunque ALBERTO EINSTEIN es 
generalmente conocido por ser el 
creador de la teoría de la relatividad, 
ha contribuido al desarrollo de casi 
todas las ramas <le la Física; parti­
cularmente, son notables sus traba­
jos sobre el movimiento browiniano, 
sobre la teoría de guanta, etc.
Sus publicaciones, referentes a la 
relatividad, son unas veinte, quc son 
consultadas por todos los sabios del 
mundo.
Ilitler, el jefe fascista alemán, sin 
tener en cuenta los servicios que a 
la ciencia ha prestado este hombre 
extraordinario, y 'no mirando en él 
más que un descendiente de la raza 
judaica, se ha llenado de oprobio ante 
la historia al proscribirle del territorio 
de su jurisdicción. La caballerosa y 
democrática Francia le ha abierto 
amorosa sus brazos, honrándose con 
ello.
¡Cuán diferente juzgará una y otra 
acción la sociedad del porvenir!
La Kultura viene 
de Alemania
Después de las declaraciones 
ingenuas de Hitler ya no hay 
lugar a dudas : el hitlerismo 
es una cosa vergonzosa que 
abochorna a su mismo inven­
tor.
El bello Adolfo ha reconoci­
do que sus huestes están for­
madas por peleles sin valor al­
guno, mariquitas, aventureros 
y demás gente de baja estofa. 
El mismo ha dicho que aspira 
a que el partido de los nazis 
llegue un día a ser un partido 
de hombres de verdad y no de 
monos ridículos. Es decir, que 
hasta ahora no han seguido a 
Hitler más que los monos ri­
dículos.
El más furibundo enemigo- 
de los nazis no hubiera dicho 
jamás nada tan feroz en contra 
de la institución de los fascis­
tas alemanes.
¡ Adiós leyendas de los bra­
vos guerreros ! ¡ Adiós fanta­
sías militaristas de hombres 
enteros y heroicos que saben 
hacer de la disciplina y de la 
valentía un culto al que no se 
puede faltar sin perder el ho­
nor !
Alguna personalidad del hit­
lerismo, algún generalote de 
grandes bigotazos y cráneo 
cuadrado como un cajón, pro­
totipo del hombre macho y de­
cidido, fué encontrado por la 
policía en la cama... con un 
muchachito invertido y repug­
nante. La noticia oficial la 
han publicado hasta en El De­
bate, de Madrid, que es el col­
mo.
Otros audaces guerreros de 
los que jamás temblaron ante 
la muerte... de los demás, fue­
ron fusilados cuando se encon­
traban sin conocimiento, poí­
no poder resistir el espectácu­
lo de su condena.
Y el mismo Fuhrer, el dios 
de la raza aria, el intangible, 
el único, el bello Adolfo, des­
pués de ordenar los asesinatos
—¿ Que quiere usted desnudarme ? 
¿Y si me rompe algo ?
—Pues eso precisamente es lo que 
deseo.
de sus antiguos compinches, se 
desmayó al serle comunicado 
el cumplimiento de sus órde­
nes. Se desmayó como cual­
quier modista que se pincha 
un dedo con la máquina de co­
ser.
Todo esto y la facilidad con 
que esta gente hace traición a 
sus propios ideales y a sus más 
predilectos amigos y protecto­
res, es lo único que a la gente 
decente nos interesa del pleito 
alemán. Lo demás nos tiene 
sin cuidado.
Y todo eso nos interesa por­
que es representativo de un 
régimen que gentes malvadas 
o ignorantes tratan de intro­
ducir en España, el país de la 
nobleza y de la dignidad, sólo 
manchadas por felones como 
Alfonso de Borbón y sus asa­
lariados.
Hace falta tener el cerebro 
relleno de ladrillo -recocho pa­
ra defender un régimen como 
el de Hitler, lleno de pus y de 
inmundicia hasta rebosar. Y 
hace falta ser un malvado y 
un miserable para pretender 
que la Patria de uno caiga en 
esa abyección y en esas co­
bardías.
La lección alemana ha sido 
bien clara y contundente. El 
fascismo, que en Alemania pa­
recía haber llegado a su más 
alto grado de perfección, no es 
sino basura asquerosa. Eso es 
lo que nos quieren colocar esos 
señoritos vagos y despreocu­
pados que tan pronto tiran de 
pistolas. Y no puede ser. Y no 
puede ser. Y no será.
El pueblo, en último extre­
mo, se encargará, por la fuerza 
que le da la razón, de dominar 
a esa gentuza 3^ echarlos a 
ellos al estercolero, que por lo 
visto es su sitio favorito para 
anidar.
I'reo sin llegar a dicho extre­
mo, creemos que es obligación 
del Gobierno el declarar fuera 
de la Ley a ese partido, capaz 
de tales monstruosidades y 
perseguir a sus componentes 
hasta exterminarlos.
Porque si la República no 
acaba con ellos, ellos pueden 
acabar con la República.
Y no creemos estar equivo­
cados al afirmar que la prime­
ra obligación de un gobierno 
republicano es defender a la 
República.
El Jesús de los cató­
licos es ua plagio
Y lo vamos a demostrar.
Cakia nació hijb de reyes ; 
Jesús, nos dicen, descendía del 
ley David ; a Cakia se le llama 
el Ruda (el sabio, el conoeedor 
de la verdad) ; a Jesús se le 
llama el Cristo.
Buda era una encarnación di­
vina, un ser bajado volunta­
riamente del cielo para sacrifi­
carse por la salvación de los 
hombres ; lo mismo precisa­
mente nos cuentan que era Je­
sucristo. Buda adandonó el tro­
no, repartió sus bienes a los 
pobres 3- vivió de limosna ; 
Cristo nació en un establo y 
vivió también de limosna.
Buda predicó contra las ce­
remonias y sacramentos de los 
sacerdotes de Brahma, dicien­
do que la única manera de sal­
varse era no robando, no ma­
tando, no calumniando y ha­
ciendo bien a nuestros seme­
jantes : Jesús predicó contra 
los sacramentos de los sacer­
dotes judíos, y ordenó se guar­
dasen los mismos mandamien­
tos.
Buda dijo : Mostrad vues­
tras malas acciones y ocultad 
las buenas. Cristo dice : Cuan­
do hagas limosna, que tu mano 
izquierna no sepa lo que hace 
tu derecha.
A Buda le persiguen de 
muerte los sacerdotes brahmi- 
nos : a Cristo los sacerdotes 
judíos.
Buda ordena hacer bien a los 
que nos hacen mal ; de él se 
refiere que habiéndole pedido 
limosna un brahmino enemigo 
y no teniendo nada que darlo, 
mandó ser vendido él mismo 
como esclavo y que el dinero 
se entregase al mendigo brah­
mino, sacrificándose así por un 
enemigo : de Cristo nos dicen 
que murió clavado en una cruz 
para salvar a los mismos que 
le perseguían.
Nos parecen estos bastantes 
botones de muestra, aunque 
podríamos ofrecer muchísimos 
más.
Nada, nada, señores católi­
cos : Vuestro cacareado Jesús...
¡ un plagio!
¡ Ni talento habéis tenido 
para ofrecernos un héroe ori­
ginal !
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— i Padre 1 ¿ Qué va a hacer usted ? 
—Nada, hija ; que soy lerrouxista y 
que le voy a elevar a lu categoría de 
Ladre.
ENCICLOPEDIA ESPESA
Para hacerse sabio en pocas lecciones. Cultura por entregas. El que no se entera de lo
que no le importa es porque no quiere.
Por Fernando Perdiguero. Ilustraciones de Menda.
CASINO.—Sitio donde apren­
dió a gobernar Primo de Ri­
vera.
CASO. — Lucero, aconteci­
miento. Caso de conciencia : el 
que se le plantea a un fraile 
cuando ve una monja guapa. 
Caso de fuerza mayor : el pró­
ximo triunfo de las izquierdas.
CASSOÍ.A. — General espa­
ñol cuyo segundo apellido era 
Manteca. Ya habrán ustedes 
oído hablar del Casso-la Man­
teca.
CASTA. — En lo que los de­
rechistas dividen a los españo­
les. Una casta son los que 
tienen dinero, bien porque lo 
robó algún antecesor suyo o 
porque dió un braguetazo, y 
otras los demás españoles. Los 
curas y monjas forman casta 
aparte. Según ellos, los espa­
ñoles de la segunda casta es­
tán obligados a servir y reve­
renciar a las otras dos castas.
CÁSTELAR (Emilio),—Como 
LA TRACA lia publicado re­
cientemente una biografía de 
Castelar, sólo diré que era un 
político con grandes bigotes, 
cuyo mayor mérito fué el de 
>er el más formidable orador 
del siglo. No obstante, su re­
publicanismo se iba por los 
cerros de Ubcda y escindió a 
les republicanos de entonces 
c iño un Cordón Ordás cual­
quiera.
CASTELLANO. - Hombre 
ene se alimenta con un toma­
te y un pedazo de pan, que 
es lo único que puede comprar 
c-n el jornal de C75 que le 
da el dueño de la tierra que 
trabaja.
CASTEI.LANf) (Filología).— 
Idioma que se habla en Casti­
lla, y que es oficial en toda 
España, y cuya lengua ha 
sido estropeada t>or los jóvenes 
aristócratas y señoritas «bien» 
con sus frases «estás jamón», 
«estoy negro». « i vaya una tía 
bestift! !», y otras tan distin­
guidas como estas que pueden 
oirse en los cabarets que fre­
cuentan y do; de se soban mu­
tuamente los niños y las ni­
ñas elegantes.
CASTELLON DE LA PLA­
NA. — Provincia feraz y her­
mosa que forma parte de la 
región valenciana. Su capital, 
del mismo nombre, fué objeto 
de teda clase de vejaciones 
por los reyes españoles que 
regalaban Castellón a las co­
munidades religiosas y a los 
miembros de la nobleza como 
quien regala una pitillera. Har­
tos los castellonenses, se le­
vantaron en armas. Siempre 
estuvo Castellón al lado de 
la libertad durante las gue­
rras carlistas.
CASTIDAD. — Según la Teo­
logía, castidad es la absten­
ción de los placeres carnales 
con hombros y mujeres que 
no sean frailes, curas y moñ- 
j;is. Por eso las órdenes reli­
giosas y la profesión sacerdo­
tal exigen veto1 de castidad, 
que significa que monjas, frai­
les y curas no se acostarán con 
seglares. A los curas, sin em­
bargo, les está permitido acos­
tarse con las beatas que van 
a confesar y los frailes tienen 
bula del Papa para aceptai 
contacto carnal con las beatas 
ricas que hagan donativos al 
convento o que le dejen su 
fortuna en su testamento.
CASTIGADOR. — Diputado 
de las derechas en la primera
fila de los teatros de varietés 
o en los cabarets.
CASTIGAR. — Lo que debie­
ra hacer el Gobierno a los fas­
cistas en vez de dedicarse a 
buscar conflictos con los re­
publicanos.
CASTIGO. — El que está su­
friendo don Ale en el ostra­
cismo.
CASTILLA. Región cen­
tral de España, dividida en 
dos ; la Nuer a y la Vieja, y 
ipic se distingue 1 «arque en 
verano hace un calor que las 
gallinas porten les huevos fri­
tos. En Castilla hay gran so­
briedad en la alimentación y 
con un pan y unas cebollas co­
me una familia, aunque hay 
sabios que han descubierto que 
quizá esto obedezca a la falta 
de dinero, porque se lian he­
cho pruebas con varios caste­
llanos poniéndoles un cordero 
asado con patetas y se han 
comido hasta los huesos. E11 
Castilla hubo antiguamente nu­
merosos reyes que se dedica­
ron a la noble tarca de robar 
el dinero a los castellanos y 
a los catalanes, y a los galle­
gos y a los andaluces y a todo 
el que podían, y además re­
partieron casi teda Castilla en­
tre sus amigóles, entre los 
maridos de las mujeres que 
se acostaban con ellos, etc. Ese 
es el origen de los lat: 'indios 
que hoy poseen los empingo­
rotados nobles castellanos des­
cendientes de los maridos de 
aquellas mujeres, o mejor di­
cho, descendientes de las mu­
jeres de aquellos maridos.
CASTILLEJOS. — Una de 
las batallas que tanto entusias­
maban a los borbolles y a su 
asquerosa realea, claro que 
cuando se las contaban, por­
que ellos estaban muy a gus­
to mientras jugando al polo 
o cazando. E11 esta batalla les 
españoles fueron itiuv heroi­
cos; I’riin estuvo lu-cho un 
Icón y el patriotismo quedó 
por las nubes. T.o malo fué 
oue cerca de mil poli res solda- 
ditos murieron allí en una 
empresa tan idiota como de 
apoderarnos de cintro peñas­
cos que legítimamente perte­
necen a les moros.
CASTILLO, Suntuoso e 
inexpugnable palacio almena­
do y guarnecido que tenían 
antes los grandes señorones
que usaban el derecho de per­
nada y mandaban colgar de
: i i
Castillo
las almenas a los vasallos que 
110 les eran simpáticos.
CASTRACION. - - Operación 
que debiera ser obligatoria en 
los seminarios y conventos pa­
ra con vencernos a los impíos 
de que es verdad eso del voto 
di castidad. Además el ejem­
plo lo dan algunos papas que 
nutrían los coros de la Capilla 
Sixtina de Roma con niños 
castrados. Si empicaban se­
mejante crueldad con inocen­
tes criaturas, lo mismo debie­
ran hacer con los barbudos 
frailes dedicados al servicio 
de Dios.
CASUISTICA (Teología). — 
Tarto de la Teología moral 
que estudia la resolución de 
los casos de conciencia que 110 
aparecen claros. Los jesuítas 
se especializaron en la casuís­
tica defendiendo la teoría de 
que hay que ser tolerantes con 
nuestra propia conciencia con 
tal de seguir siendo siervos de 
los señores frailes y de darles 
el dincrito fresco. El individuo 
debe reflexionar en los casos 
graves y decir : Esto os pe­
cado, pero gano dinero? ¡Pues 
venga el dinero, que el peca­
do ya me lo perdonará Dios!» 
Esta es toda la casuística je­
suítica.
CASULLA. — Especie de 
al barda bordada en oro y co­
lores que se pone el cura para 
decir misa.
CATACLISMO. -- El que lia 
sufrido el partido radical con 
la escisión de Martínez ba­
rrio.
CATACUMBAS. — Subterrá­
neos que empleaban en lo an­
tiguo Roma y los cristianos 
para sus actos religiosos y co­
mo cementerio. Ahora debie­
ran seguir este ejemplo los 
cristianos españoles y ence­
rrarse en subterráneos en vez 
de intervenir en la política v 
exhibir jactanciosamente imá­
genes cubiertas de oro y pie­
dras preciosas.
CATALAN. — Señor republi­
cano que lleva una barretina, 
dice emiri» y se hincha de 
monchetas y butifarrá.
CATALEPSIA. La que ha 
sufrido la República.
CATALINA I Emperatriz 
de Rusia cuya historia demues­
tra el estómago qué tienen al­
gunos reyes y gentuza de esa. 
Catalina era sueca y viuda de
un soldado de dragones. En 
t.na batalla fué hecha prisio­
nera y un general ruso la hizo 
su querida. Cuando se cansó 
de ella le cedió al príncipe 
Menschnikov, y después la vió 
Pedro el Grande (el Cornudo 
Grande) y se casó con ella. 
El emperador hizo siempre lo 
que a ella le dió la gana y 
los pobres rusos, por lo tanto, 
estaban gobernados por un
Catalina 1 de Rusia
pendón. Cuasido murió Pedro 
el Grande reinó Catalina, te­
niendo a su lado a su antiguo 
querido el general Bauer, o sea 
que siguió zorreando hasta su 
muerte.
CATALINA II. — Empera­
triz de Rusia, esposa de Pe­
dro 111 y también zorra como 
la anterior. Por incapacidad de 
su marido, que era imbécil 
como la mayoría de los reyes, 
reinó ella sola y creyó que 
por dar fiestas en Palacio y 
tener unos favoritos que de­
rrochaban el dinero del pue­
blo ya hacía bastante. Como 
hubo varias insurrecciones por 
estas cansas, en vez de ahor­
car a los favoritos se dedicó 
a reprimir bestialmente al pue­
blo. ¡Y aun hay a quien le 
choca que en Rusia haya co­
munismo 1
CATALINA DE MEDICIS. 
—Reina de Francia, que fué 
la causante de la horrible ma­
tanza de protestantes durante 
la célebre noche de San Bar­
tolomé. ¡Y esta fiera murió de 
vieja sin que hubiera un fran­
cés capaz de rabanarla el 
cuello!
CATALINA DE OSTIA (San­
ia). — ¡Es el colmo! A esla 
señora la considera la iglesia 
santa y sólo se sabe de ella
Sta. Catalina de Ostia
oue era viuda. De modo que 
ya saben, las viudas lo que 
les espera. ¡La canonización!
CATALINA DE SUECIA 
(Santa). — Otra parecida. La 
hicieron santa porque conser­
vó 1.a virginidad después de 
casada. ¡Pitra casualidad ca­
sarse con un marica!
CATALIQUIDOS. — El fraile 
que baja a la bodega.
Catalíquidos
CATALUÑA. — Hermosa re­
gión del NE. de España, hoy 
territorio autónomo, gracias 
a las libertades concedidas por 
'.a República. Cataluña es fe 
íaz, industrial y republicana, 
por lo cual es cor.natida por 
los cavernícolas de todas cla­
ses que pretenden considerar­
la como supeditada a su hi­
pócrita manera de pensar es­
túpidamente patriotera y so­
lapadamente monárquica o fas­
cista sin querer ver que Ca­
taluña posee la casi décima 
parte do los habitantes de toda 
España, que han luchado mu­
cho tiempo por obtener sus 
libertades, que nada licnoii 
que ver con el patriotismo. E11 
Cataluña hay minas, cereales, 
aceite, vinos riquísimos que 
son preferidos por los frailes, 
alcornoques de los cuales ha 
salido la Lliga catalana y 
ganadería de la que se dis­
tinguen los somatenistas de la 
dictadura. Cataluña se distin­
guió siempre' en las luchas 
contra los franceses y contra 
los carlistas, y, como es natu- 
1 al, contra la Monarquía, que 
se vengó negándole toda li­
bertad.
Hoy, por fortuna, consiguió 
su Estatuto, y aunque traten 
de arrebatárselo o al monos de­
jarlo reducido a un pací mo­
jado, no lo conseguirán y la 
República con sus libertades 
regionales vencerá a sus ene­
migos para bien de España. 
Amén.
CATARRO. — Enfermedad 
que se coge en las iglesias, 
por lo cual 110 conviene fre-
Catarro
enditarías. También se coge 
al pasar junto a Románanos, 
don Pedro Rico o Pérez Ma­
drigal.
CATASTRO. — Operación 
oue sirve para aue los ricos 
de pueblo que poseen mil hec­
táreas de terreno declaren que 
tienen sólo doscientas y que 
los oue posean diez mil ove­
jas digan que tienen mil, con 
objeto de pagar menos contri­
bución. El día oue se investi­
gue seriamente la riqueza ca­
tastral va a resultar que Es­
paña tiene doble extensión su­







l Quién habló aquí de en­
chufes? ¡Ah, sí! Los furio­
sos enemigos de la Conjun­
ción, en aquellos tiempos en 
que la paz pública era un he­
cho.
Enchufes se llamaba a car- 
gos perfectamente compatibles 
y puestos en manos de per­
sonas de reconocida compe­
tencia y demostrado amor al 
régimen.
¿ Ahora ? No. Ahora ejercen 
cargos, y otros que se siguen 
dando, enemigos declarados.
Ahora se nombran lumbre­
ras. Y no se enchufa. Por 
■ejemplo : un abogadetc jo­
ven, que paga la cuota «octa­
va» en el Colegio de Aboga­
dos ; que no logró ser nom­
brado cónsul en las oposicio­
nes últimas...
Bueno, pues como era un 
genio ignorado, en bruto, el 
Gobierno le descubre, y el 
abogado de la cuota octava 
pasa a ser... ¡miembro de la 
Comisión jurídica asesora!... 
De golpe y porrazo para acar­
denalar a una estatua.
Pero cuidadito, ¡eh!, con 
hablar de enchufes ni rega­
los. | Chitón ! ■
¿Un «Gobierno fuerte», di­
cen ustedes ?
Señor, si !o venimos pidien­
do a grito herido desde que 
<■! odio y los apetitos nos de­
jaron sin él. Y ¿ qué es un 
«Gobierno fuerte» ? Pues uno 
esencialmente republicano , 
amigo de los republicanos de 
antes del 14 de Abril...
¿ Más sencillo ?
Todos conocéis aquello de la 
aurora boreal vista por el go­
bernador civil de una pro 
vincia.
No ignoráis que consultó al 
ministro qué debía hacer an­
te el «acontecimiento», y que 
el ministro replicó que cuan­
do aparecían esos fenómenos 
los gobernadores dimitían.
Bien.
Como quiera que hemos pro­
gresado tanto, se dan «fenó­
menos» hasta en los minis­
tros. Y menos celestiales que 
una poética aurora boreal.
El ministro de Marina, que 
es hombre de tierra adentro, 
confesó a los periodistas :
—Hay muchos asuntos pen­
dientes. Más de los que creía­
mos. Yo tengo varios, de los 
auc no me acordaba.
Tan sincero como edifican­
te. Pero ¿ no os parece que en 
el horizonte marítimo del se­
ñor Pocha ha aparecido la 
«aurora boreal» ?
Sensacional. De un interés 
que borra y anula el del caos 
político.
«La Nación» del putrefacto 
Dclgadito nos ha hecho sa­
ber la conmovedora decisión 
de Alfonso Pasos Largos : ve­
raneará en el lago de Yelden 
con sus niñas.
¿Qué tal ?
Un colega saca «punta» a 
eso de veranear «en» un lago, 
a cuenta del reúma por el re­
mojón permanente.
Defendamos esta vez a «La 
Nación». No ha escrito a ori­
llas del lago, o junto al lago. 
Es «en» él, o «cabe» las aguas.
Se trata del Borbón, anfibio, 
si que también mamífero y 
rapaz. Y de las esbeltas an­
guilas con hemofilia.
Un zarpazo de «don Inda» 
en la última e inolvidable se­
sión de Cortes.
Un ministro sube a la tri­
buna de secretarios y lee va­
rios proyectos de ley. Los di­
putados charlan, ríen y no se 
oye al lector. Una voz advier­
te que no se oye nada. Prie­
to tranquiliza a la Cámara 
así :
—Es igual. Está leyendo ca­
melos. No hay Cortes, ni Go­
bierno, ni nada.
¡Salve, don Inda!
El ilustre republicano don 
Augusto Barcia ha retratado 
admirablemente con el Kodak 
de su privilegiada inteligen­
cia a las Cortes, a Gil Ro­
bles y principalmente al Go­
bierno.
Una foto digna de una am­
pliación que debía colocarse 
en el Salón de Sesiones.
El balance, desastroso. T.as 
Cortes reaccionarias, antirre­
publicanas ; su labor, negati­
va en la reconstrucción eco­
nómica del país y destructo­
ra de los cimientos del régi­
men que se dió el pueblo el 
14 de Abril.
Un Gobierno que, de exis­
tir, no tiene autoridad, inte­
ligencia, ni sensibilidad. Y 
entregado a las derechas.
¡Qué justo, pero qué dolo­
roso c indignante retrato!
Y el «caudillo» satisfecho de 
ensanchar la base y destruir 
el monumento...
Republicanismo, sinceridad, 
honradez patriótica han lle­
gado a ser un crimen en este 
desgobernar de los «históri­
cos».
¡Qué pena y qué vergüenza!
No pueden ocuparse altos 
cargos sin un sometimiento 
incondicional al desgobierno. 
Eso, o la destitución.
Van a acabar con los repu­
blicanos, que es a lo que tira 
el amo.
El subsecretario de Agricul­
tura, señor Alvarcz Mendizá- 
bal, «republicano», aplaudió a 
Martínez Barrio cuando este 
hombre decente dijo que le 
daba vergüenza ver cóma los 
radicales aplaudían a Gil Ro­
bles, el más furioso enemigo 




¿ Qué es eso de explosiones
de republicanismo en an Go­
bierno Lerroux-Samper ? Des­
titución fulminante.
¡Ay cuando el pueblo, bur­
lado y escarnecido, tome la 
palabra I ¡Y la acción 1
«Incordaciones» es un sin­
vergüenza. Da gusto llamar a 
las cosas por su nombre, so­
bre todo cuando es de pila.
El populacho que saltó del 
lerrouxismo, nada romántico, 
a! más cínico calvo-sotelismo, 
se ha encarado como una ver­
dulera borracha de aguardien­
te corriente con la Generali­
dad, acusándola de que aspira 
a la independencia de Cata­
luña y además de convertir a 
España cu un protectorado ca­
talán.
La imbecilidad no podía 
quedar impune aun publicán­
dose cu un papel que es anti­
higiénico hasta cu los retre­
tes.
Y «L’Hunianitat» de Barce­
lona, con un gran sentido de 
gentes, ha dado una réplica 
justa, digna de todos los elo­
gios.
Suponemos que «Incordaeio- 
neS» no se dará por aludido. 
Donde no hay vergüenza...
Leamos :
«¿Pues a qué negarlo? Si 
España ha de continuar mu­
cho tiempo en manos de los 
que ahora la tienen, no hay 
duda de que nos creemos en 
el deber, y nos vemos en con­
diciones de ejercer funciones 
<U protectorado, para que no 
se la vendan, y para entregar­
la, después de desinfectada y 
fumigada, a los españoles que 
la quieran y que sueñen con 
un régimen de auténtica li­
bertad republicana.»
¡Enorme 1
«I.a boda del señor Gil Ro­
bles, como la del hojalatero de 
la esquina, es un acto particu­
larísimo del que no hay que
PETARD0S
preocuparse. Cae dentro de las 
«noticias de sociedad.»
Tal nos escribe un anónimo 
ciudadano.
Los hombres públicos tienen 
su vida privada. Nadie se me­
ta con ella.» Bien. Pero todos 
los actos de las personas cons­
cientes están ligados con tal 
intimidad que no pueden des­
ligarse y forman la completa 
fisonomía moral, espiritual, y 
demuestran de lo que son ca­
paces. Por esto la boda del 
cedista máximo fué «del do­
minio público» y motivó algo 
de literatura crítico-política.
La palma en el comentario 
11 ganó el popular sacerdote 
señor García Morales. Una 
leve glosa; lo merece.
Madrid ardía cu forasteros 
la mañana del enlace del lí­
der. Eran los jóvenes de Ac­
ción Popular. Las milicias. Y 
se dedicaron a buscar el «lu­
gar del suceso».
Presumían que fuese en San 
Cayetano, en San Andrés...
¿ Dónde casarse el jefe de Ac­
ción Popular más que en la 
parroquia «de las chinches» 
— la de San Lorenzo —, o en 
la «de los gitanos?... Un cau­
dillo del pueblo tiene que 
amoldarse a las costumbres 
populares.
¡Qué desilusión! Creían ver 
a los novios rodeados del pue­
blo y los estuvieron de ex aris­
tócratas y ricachones; actua­
ron el obispazo y una orques­
ta. Comida en el Rilz. ¿En 
qué se ha diferenciado esa bo­
da de la de los potentados y 
grandes caciques?...
Y para final, García Mora- 
lis pregunta: ¿Será posible 
que este hombre sueñe con 
captarse la voluntad y la sim­
patía de los elementos popu­
lares de España ? Meditemos.»
No, querido «páter». Ha cap­
tado la voluntad y el republi­
canismo «históricos». Lo «otro» 
¡miau 1
—Laicismos, revoluciones, ateísmos, 
jcarnos de los peces de colores.
¡ Bah! Mientras haya imbéciles que nos confíen sus hijos, podernos carca-
Afio I
PRECIOS DE VENTA 
Se reparte gratis los 
miércoles de Cuaresma. 
El resto del año, una 
gorda ejemplar, duran­
te el día. Por la noche, 
una chica.—Se dan cu­
pones, primas mercan­
tiles a las clases pasi­
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TARIFA ANUNCIOS 
Mil pesetas la Enea, 
quinientas columna y 
dos duros plana.—Des­
cuentos especiales para 
canónigos enfermos del 
hígado, y precios módi­
cos para señoras, niños 
y militares sin gradua­
ción. Se responde de la 
ortografía. Gran acier­
to en la colocación de 
las haches
Fundador Don Ataúlfo Bofilgucz del Abroñigal Redacción y Administración Colón Colón, 34 Director: Don Florencio Soplapuyas
LOS POBRECITOS FRAILES INFORMACION
Vallerrcumálico. —. Ha sa­
lido el primer número de «El 
Jabón», semanario defensor de 
los fascistas de esta localidad. 
A un vendedor, que dio un 
escándalo porque 110 le quisie­
ron dar una mano de Jabón, 
le dieron una mano de ídem 
que lo dejaron para el arras­
tre.
«El Jabón» lia venido bien, 
pues es cosa que hacía mucha 
falta en este pueblo, particu­
larmente entre la gente beata. 
—Agencia Kamelo.
Vallenefrítico. — Unos des­
conocidos, que no se sabe 
quiénes son, lian robado un 
vagón de viajeros de la línea 
de Yallepodrido, con pasajeros 
y todo, entre los que iban dos 
monjas y catorce frailes.
Se teme por ellas, porque 
¡hay que ver! — Agencia lía­
melo.
Vallctifoideo. — La sufragis­
ta católica señorita Ranzón 
Vacío, quiso dar una conferen­
cia en el teatro de esta locali­
dad, desarrollando el tema 
«Dios, Patria y Rey», pero sus 
primeras palabras fueron es­
tas : «¡Oh, tema amado!» y
lo dijo tan deprisa que todo 
dios 1c dijo puprca, cochina, 
marrana, guarra, tocina y éer- 
da. El acto hubo de suspen­
derse por tan fútil motivo. — 
Agencia líamelo.




nador ha dictado una orden 
(que suponemos la habrá co­
piado la taquimeca) ordenando 
la detención de todas las mu­
jeres de este tranquilo pue­
blo.
Parece ser que días atrás 
estuvo en ésta un periodista 
de esos que escriben en los 
papeles, y dijo que todas las 
valletereiónicas son tan her­
mosas que dan el opio, y el 
gobernador dice que eso de 
dar el opio es contrario a las 
leyes vigentes.
El gobernador está siendo 
muy felicitado por sus buenas 
disposiciones... para tirar de 
un carro. — Agencia líamelo.
Vallecangrenoso. — La co­
misión de sin trabajo que el 
otro día estuvo en casa del 
alcalde para mendigar, ha 
asaltado la Redacción de «El 
Diario de las Noticias de Va­
llecangrenoso», porque dicen 
que este diario se les rifó al 
calificar a dicha comisión de 
«muy nutrida». — Agencia 
líamelo.
Vallegarrotillo. — En esta 
capital ha habido una batalla 
naval entre varias verduleras, 
en el Mercado Central, resul­
tando varios contusos y unos 
cuantos sintusos.
. La lucha fué por no sé qué... 
y armas al hombro, y los na­
bos sirvieron de proyectiles.— 
vigencia líamelo.
; I D A D E S
Los pobrecilos frailes, por 
obra > gracia de la República, 
están de malas; todo lo que 
hacen les sale cabeza abajo; 
basta las criaturas que sue­
len hacer a sus admiradoras 
les salen también cabeza aba­
jo ; el prior de los fernandi- 
nos juega a la Lotería y no 
saca ni un mal premio; en 
cambio, una vez que jugó con 
una tal Carmen sacó una por­
quería.
V eso que los fraileemos, en 
cuanto a ingenio, se pueden 
sonreír giocondeseamente del 
más rico hacendado de Cuba. 
I’or cierto que en Cuba los 
dados deben ir casi regalados, 
pues allí todos los ricos ha­
cen-dados.
Uno de ellos conocemos nos­
otros que en vista de que en 
los conventos se está pasando 
bastante mal, se ha dedicado 
a agente de seguros; pues 
bien : nadie hace caso de él. 
Poique es lo que dice todo 
dios : ¿ Quién hace caso del
decir i'.el agente ?
El padre Garganchón, tan 
conocido entre la gente pia­
dosa por sus raras virtudes 
y su desarrollo sexual, se hizo 
corredor de carbones (de car­
bones, ¿eh? De lo otro tan 
parecido ya lo había sido an­
tes.)
Pues bien ; se lo tuvo que 
dejar porque resulta que los 
carboneros lodos son gente 
que come bien (siempre co­
men entre-cok), y como siem­
pre tienen cisco y leña en 
casa 110 están para roman­
ees El pobre padre Gargan­
chón no hallaba medios para 
salir adelante con la vida, 
hasta que alguien le dijo que 
en casa del piadoso escultor 
de santos, don Apapucio Re- 
gúlez, había una vacante ; fué 
a solicitarla nuestro santo pa­
dre, y don Apapucio le apa­
leó, por toda contestación, 
bárbaramente, pues como co­
noce las inclinaciones de fray 
Garganchón, creyó, que lo 
que pedía era no una vacante,
Pasado mañana faltarán tres 
días para que se cumpla el 
tercer mes y siete días de la 
muerte de don Pascual Pipió- 
lcz, distinguido rentista que 
murió de garotillo en sus po­
siones de Valdecoco.
Con tal motivo renovamos a
sino una bacante. V entre tor­
ta y chuleta le decía que su 
casa era una casa muy decen­
te y que no había más.
Pues así como el padre Gar­
ganchón, están todos los frai­
leemos del mundo. No tie­
nen nada... Es decir, como te­
ner, sí que tienen ; tienen lo 
suficiente para dejar satisfe­
cha a la más lujuriosa de las 
beatas; pero no se trata de 
eso, sino del gaudeamus, ese 
gaudeamus tan necesario para 
la gente do hábitos religiosos, 
y de eso sí que andar escasos 
estos pobres elegidos del Se­
ñor.
Para que nuestros lectores, 
y cu especial, nuestras piado­
sas lectoras, se den exacta 
cuenta de la situación de los 
pobrecilos frailes, les diremos 
lo que le pasó 110 ha mucho 
a otro reverendo padre, fray 
Augusto de la Cruz a Cues­
tas. Este santo varón, siervo 
del Dios verdadero, con el 
afán de ganarse el sustento 
propio y el de sus hermanos 
en comunidad, solicitó co­
locación en casa de un herre­
ro a tiempo que la herrera, o 
sea la mujer del herrero, es­
taba tirando de la cadena del 
fuelle.
—¿ V usted, qué sabe hacer ? 
— preguntó el industrial al 
fraile.
—Pues mire usted — con­
testó éste —, lo que hace su 
mujer : follar.
Le tuvieron qtic dar siete 
puntos de sutura en la cabe­
za, merced a una barra de 
hierro que se le escapó al he­
rrero.
¡Esta es la perra vida que 
pasan los pobrecitos frailes!
i No llegará oste informe a 
ai alma de las buenas gentes 
y darán a los conventos todo 
cuanto los pobrecitos enclaus­
trados necesitan para mante­
nimiento y que puedan rogar 
sosegadamente por nosotros, 
pecadores, a Dios Nuestro Se­
ñor ?
su heredero, nuestro amigo 
Pepito Pipiólez, nuestra feli­
citación más desinteresada.
Se anuncia para el día 31 
del próximo mes de Diciem­
bre, la boda de un conocido 
cónsul de una gran potencia
(según asegura una amiga su 
ya íntima), con una distingui­
da, culta, joven, hermosa y 
simpática señorita que 110 sa­
bemos quién caray es.
Se admiten regalos.
Por haber parido un par de 
gemelos, no pudo ser presen­
tada en sociedad, como venía 
anunciándose, la señorita Con­
suelo de los Afligidos.
Otro día será, ¿ qué le vamos 
a hacer ?
Están muy adelantadas las 
obras para la instalación de 
la tómbola que a beneficio 
de los beodos parados piensa 
instalar en el Retiro la baro­
nesa del Ajo.
Hasta ahora se han recibido 
con destino a dicha tómbola, 
los objetos siguientes :
Un abanico, una escupidera, 
un calendario del año iqo6, 
un dicionario griego," letra M ; 
dos llaves de paso, una guía 
de ferocarilcs, un callo del ge­
neral Espartero y un soplete.
La tómbola, como hemos di­
cho, la proyecta la baronesa 
del Ajo, y la montará el se­
ñor Pandolfo al estilo mo­
derno.
I-la llegado de sus posesio­
nes de San Miguel de los Re­
yes (Valencia), el conocida 
industrial Manos Largas.
¡Hay que abrocharse, caba­
lleros !
Ayer se procedió al triste 
acto de pegarle fuego al sofá 
sobre el que tantas gorrinerías 
tienen hechas la condesa del 
Apio y su confesor, en un 
solar del Ensanche.
El motivo de esta funesta 
determinación es el de haber­
se avivado en chinches ..hasta 
el extremo de que ya no se 
conocía el blanco de la funda.
R. I. P.
Anuncios baratos
ALQUILO una señora gua­
pa, muy instruida en las co­
sas del cine. Es una chavala 
que 110 repara en pelos. Pre­
cios de fábrica. Manos Lar­
gas, 36.'
COLOCACION, la desea un 
señor que en los mejores años 
de su preciosa existencia, ha 
perdido las ganas de traba­
jar. Con una concejalía o un 
acta de diputado a Cortes se 
daría por satisfecho. Ofertas : 
señor Parrado, Tranquilidad, 
número 45.
l.os mahometanos usan una 
fórmula muy antigua y muy 
eficaz para evitar la ca’vicie, 
que por lo curiosa que resul­
ta, vamos a darnos el gusta­
zo de trasmitírsela sin hono­
rarios a los 200.000 lectores de 
”La Traca”, aunque a muchos 
no les guste la mojama.
Cuando los hijos del Profe­
ta comienzan a sentir los pri­
meros • síntomas del embara­
zo y la caída del cabello, se 
raspan la cabeza durante ho­
ra y media, por espacio de 
tres meses, con un raspador 
o con un ladrillo recocho, y 
una vez que la sangre les 
brota a borbotones y se ma­
rean cuando ven a un ojo 
borracho, invitan a eenai a 
todos los vecinos, y se echan 
en la cabeza un bote de pez 
hirviendo y tres pesetas de 
azafrán ; después, se meten en 
la carbonera envueltos en una
cortina verde y allá se están 
tocando la pandereta y mo­
liendo pan duro, hasta la lle­
gada del Ramadáu y de las 
uvas de cuelga.
De esta forma el cuero ca­
pilar se tonifica y sale el pelo 
con más fuerza, aunque no 
se gastan calcetines, pues, la 
pez hirviente obra como de­
purativo sanguíneo, y el aza­
frán impide que los atacados 
por la calvicie se muerdan 
las uñas, e insulten a sus pa- < 
dres cuando se retrasan en el 
pago de las contribuciones.
Anuncio
OFREZCO un gobierno en 
la China propio para perso­
nas que no tengan ganas de 
gobernar. Informarán en Ma­
drid, palacio del Congreso, a 
cualquier hora del día.
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ECOS de la BUENA SOCIEDAD
EL DIVIESO DE UN BANDIDO
Cerloatura eamelfstjca, aín principio ni 
ffn, de la novelo policiaca del filósofo 
ruso Jonós Kamelotopoff, apropiado al 
castellano por BLAS-KITO
(Conlinuación)
—¿ V llamáis inconveniente a 
eso ? —le repuso Piclrapoff al­
borozado--. ¡Muy al contra­
rio, vive Sansón ! Eso es una 
gran ventaja. Ojalá fuera mu­
da también, y así nos ahorra­
ba la mitad de la jornada. Ya 
nos entenderemos con'ella por 
mediode un tclégrfo de ban­
deras y la pajearemos a inclui­
do, si es de su gusto, con una 
brocha de pelos de ballena.
—Como mejor os plazca, ca­
balleros.
—i Y el precio del líos peda
je?
—Ocho «kopecs» por semana 
y la comida por vuestra cuen­
ta.
—Trato hecho —dijo Pohvo- 
roski sin más hablar.
Acto seguido, Kamilo mostró 
¡ a sus nuevos huéspedes las c.s- 
| tancias que debían ocupar, las 
! cuales tenían un baldosín cada 
| cuatro metros. Las paredes 
| chorreaban grasa y las pucr- 
1 tas se abrían a estacazos; pc- 
1 ro en cambio aparecían ador- 
¡ nadas con décimos atrasados 
de la Lotería de Navidad, y los 
¡ muebles de un estilo 
| Luis XXXXVIII, desvencijados 
1 y crugientes, nada tenían que
envidiar a los de un figón 
del barrio chino barcelonés, en 
cuanto a limpieza y solidez.
—Olga Alcahuetowna, la sir­
vienta, — indicó Kastron — 
vendrá 011 seguida a ponerse 
a vuestras órdenes, pues está 
acabando de masturbar a su 
suegro con un cepillo dé raí­
ces y tiene que mudarse de 
ropa interior.
—Conformes.
—Cuando llegue, — prosi­
guió Kamilo — podéis man­
darla por higos chumbos, sin 
reparo alguno, o por la ali­
mentación que mejor os cum­
pla.
-Quería yo antes que uada, 
que me fuese a encargar un 
traje al sastre de este pue­
blo.
—¿ Y no necesitaréis ir vos
personalmente, para que os 
tome las medidas
—No lo creo preciso, pa­
trón ; basta, sencillamente, con 
que le diga que me llamo Ge­
naro, que soy natural de Na 
valearnero y que tengo tres 
muelas picadas. Con estos da­
tos, me sacará el vestido a la 
perfección con toda seguri­
dad.
—Como gustéis. Y con vues­
tro permiso, regoldaré cinco 
veces seguidas y me retiro 
a mi trabajo.
Apenas Kamilo Kastrón dejó 
acomodados a sus nuevos in­
quilinos, Pichapoff y Pcino- 
roski, y mientras éstos se 
lavaban las pelotas en una be- 
sugucra, preparándose para to­
mar parte cu unas carreras pe­
destres de sacristanes tullidos,
a beneficio de la Sociedad Pro­
tectora de Ganado de Cerda, 
volvióse presto a su despa­
cho, y abriendo una pesada 
compuerta de paja de maíz 
prensado, internóse en un co­
rredor o pasadizo subterráneo 
que conducía a la cripta de 
la Almudena. Kamilo bajó pol­
lina escalera de caracol, re­
corrió en dos patadas otro pa­
sillo algo más corto que el 
paseo de la Castellana, gateó 
por una escalerilla de cuer­
das y se detuvo junto a una 
puerta de cristal de roca ; lla­
mó con los talones, esperó 
media hora, y al poco ralo 
oyó 1111a voz que se aproxima­




¿ Qué cantará Gil Robles 
cuando los republicanos recon­
quistemos, por fin, la Repú­
blica ?
¿Adonde vais huyendo 
las ilusiones, 
que nos dejáis sin vida 
. nuestras legiones 7...
¿ Qué canta Alfonsin cuando 
piensa en la corona que perdió 
por su mala cabeza ?
En las alas del deseo 
mi ilusión la ve flotar...
¿Qué canta Lerroux viendo 
que su política de «pacifica­
ción de espíritus» sólo ha ser­
vido para enardecerlos más ? 
Veinte años ha 
que no corría 
un Noroeste 
tan singular...
N cuando se acuerda del 
Poder, ¿qué canta?
Pensar en él 
esa es mi vida, 
mi solo bien 
pensar en él.
¿Qué canta Manuel Azaña 
pensando en la República ?
No es verdad que con la an­
ís encía
el amor se extinga al culto...
¿Qué canta el pueblo espa­
ñol, viendo cómo le burlan su 
República ?
Alina mía que has soñado 
un mentido paraíso, 
qué el destino despiadado 
desvanece de improviso...
¿Y qué cantamos nosotros a ' 
Lerroux ?
Esto, aludiendo a su insos­
pechada suerte de llegar a ser 
gobierno :
Eíi el canto de esa estrella, 
te eslrcilarás...
Clara, concisa y sencilla 
de Marcelino es la historia, 
que pura y sin mancha brilla 
su brillante ejecutoria.
Dando en la escuela cultura 
Domingo empezó el camino, 
y acaba en Agricultura 
dando tierra al campesino.
Toda su vida luchó 
con republicano ardor, 
v al Borbón lo combatió 
con razones y valor.
De aquel monarca feh'n 
señaló yerro tras yerro, 
y lo pagó con prisión, 
sacrificios y destierro.
¡ Bien merece Marcelino 
que el régimen triunfante
de! cual señaló el destino, 
lo haga su representante!
II
Y’a que he dado la de la cal, 
dar debo ahora la de arena, 
pues algo hubo de hacer mal 
qtren tanta cosa hizo buena.
Y es que en la dura porfía 
con el ricacho antipático 
nos demostró que tenía 
un temperamento apático 
al andar con dilaciones 
y dudas de clase varia 
para las incautaciones 
que ordena la Ley Agraria.
Xo dudo que la experiencia 
le habrá enseñado el camino, 
>• si es Poder, en esencia, 




En la sacristía están re­
vistiéndose, para los oficios di­
vinos, dos curas muy aficiona­
dos *a las hedidas alcohólicas.
—Hoy he leído — dice uno 
de ellos — que hay enfermeda­
des que se curan con ron.
— ¡ Hombre ! —- responde el 
otro—. ¿ Y no dicen cómo se 
adquieren esas enfermedades?
Un cura sorprende al saerjs 
haciendo correr sus dedos a lo 
largo del cuerpo de su ama de 
gobierno.
—Ah, malvado! — le grita 
iracundo —. ¡ Te las enten­
derás conmigo!
Y contesta el sacristán 
asombrado :
— ¡Pero señor cura! ¿Es po­
sible que tenga usted tan leo 
vicio ?
Enrte acólitos.
—¿Has notado qué triste es­
tá hoy el señor vicario ?
—Es que ha sufrido una des­
gracia de familia.
—¿ Ha perdido algún ser que­
rido ?
Al contrario ; ha sido el ama 
que le ha dado dos sobrinos 
gemelos .
El reverendo cura párroco 
de San Gumersindo Virgen y 
Mártir es propietario de una 
finca en el Ensanche. Un día 
se quejaba de las malas con­
diciones de habitabilidad de 
su vivienda, y uno de los curas 
con quien hablaba le (Jijo :
—¿Por qué no te vas a vivir 
a uno de los pisos de tu easa 
propia ?
— ¡Imposible! ¡Con los al­
quileres tan elevados que les 
he puesto!...
—Creced y multiplicaos, dijo el Señor. 
—Sí, lo del crecimiento ya lo noto. ya. 
—Ea, pues vamos a la multiplicación.
—Sí, hermano, sí. ¿Creían que lo del baroncito era la 
solitaria ?
—i Y qué era ?


















• R'- 1 = Al..". . .........................- • V **-"*WM^







LA ULTIMA SESION fu Mi
Deja la luna de miel 
para ayudar al «pastel».
Calvo, ¡vaya cara dura!, 
anuncia la dictadura.
Pronuncian los diputados 
discursos documentados.
Y se acabó la sesión.
¡Amo de la situación!
(De El Liberal.)
i
IEL 'DICTADOR QUE RABIO, por llagaría 
Hitlcr.— ¡Ay de mí, ay de mí!
Si acabaré llorando, yo que siempre reí.
(De Luz.)
LAS VACACIONES DEL PRESIDENTE, 
por I< iHit ó
-Y ¡ahora un ratito a los clásicos.
(De El Debate.)
EL LIO ALEMAN, por K-Hito 
Se bao de astada la»... fniiu.
m ©tfwMA
DESPUES DE LA MATANZA, por So-va
Ilitler.— ¡Sí, señor ! Mi posición es ahora más 
firme que nunca...
(De Heraldo de Madrid.)
ODA, por Sawa
— ¡Qué descansada vida 
la del que huye el mundanal ruido!...
(¡Si no fuera l>or los mosquitos!)
(De Heraldo de Madrid.) )
EL LIBRO PARLAMENTARIO, por Bluff 
Con broche de oro
(De La Libertad.)
—Mira que si se me perdiera la llave... (Qué
■tari»!
ET. NOMBRE OBI.TGA 
—Antes se decía : ¡Es más valiente que el 
Cid!
—Y ahora lo mismo.
—No ; ahora se dice : es más valiente que el 
señor ministro de Comunicaciones...
(De .-! B C.)
SEGUNDAS NUPCIAS, ¡>or llagaría
— ¡Al fin, solos!
(De Luz.)
PAX POPULI, por K-Hito 
i La paloma a la vista?
JOc iWtortofl.) J®e Kl ¡Oatmt*.)
EJ. PULSO SAMPER-COMPANYS, |*>£ BÍnh 
Y así hasta Octubre
(De l.a Libertad.)
LAS SIESTAS DEL PRESIDENTE 
—No hay descanso posible. Tengo una cosa 
que me bulle constantemente en la cabeza.
(De La Voz.)
SESIONES PARLAMENTARIAS




Artículo primero. España es una República 
do guardias de todas clases.
(De Et Liberal.)
EL CONFLICTO CATALAN
—íEntonces quién está con la Generalidad? 




Samper. — Ha sido una sesión a la mejicana, 
sin disparo. Bueno; lo importante es que ha 
llegado mi hora, que es la hora de la siesta.
(De La Nación.)
.^.JUEGOS INFANTILES 




El rabassaire.—Yo no descanso.
(De Luz.)
—Se han inaugurado los cursos de la Univer­
sidad de Verano, de Santander, en el palacio de 
Miramar.
— ¡Qué manera de estropear las cosas! ¡Un 
palacio • para los estudiantes! ¡Con lo bien que 
hubiera instalado allí la Monarquía una fábrica 
de chorizos!
(De Heraldo de Madrid.)
AUNQUE - SEA DE MILAGRO 
— ¡Se- vive!...
(De F,l Liberal.)
EL ULTIMO NAZI 
— ¡Heil Iiitler! •
(De El Liberal.)
EL ESPANTAPAJAROS
LOS VIENTOS QUE CORREN
K! «asátáa.—¿Adúnde me nevará la cor-rica te?
¡Calma, señores del Gobierno! No se deses­
peren . Ya volverá el amado Gil Robles a re­
crearles sus oídos y los de su minoría. Ahora no : 
está para ustedes. Compréndanlo y no sean an- ¡ 
siosos.
(De El Liberal.) i
UNA FORMULA, por Sama
—Para mí lo difícil, en el caso de una res­
tauración, sería elegir monarca.
—No, señor; podía ser rey Alfonso-Carlos los 
lunes, miércoles y viernes, y Alfonso XIII I03 
martes, jueves y sábados.
—Sí ; pero... ¿ y los domingos ?
—I Los dominaos? jSe podría contratar a 
Churlo*]
mvmUvi ««

